
PREFACIO 
 

Probablemente este es el último trabajo sobre la naturaleza y la geometría del mundo evideó-

nico que he propuesto como descriptor de la Realidad Virtual. 

En este escrito pongo en evidencia que las constantes universales como Pi Griego, la sección 

Áurea, el número de Neper están íntimamente relacionadas entre sí y con los números que 

representan las frecuencias con las que vibra el universo evideónico. 

Estas vibraciones no solo parecen ligadas numéricamente a las principales constantes físicas 

como la constante de Planck o la temperatura del cero absoluto, sino que están relacionadas 

con las frecuencias musicales de la escala temperada a 432 Hz o relacionadas con la fre-

cuencia de Schuman.  

Estas frecuencias relacionan todos los aspectos del universo y explican que el universo es 

fractálico, holográfico, donde también en el mito encontramos los datos para comprender más 

profundamente los aspectos que probablemente la humanidad actual, descuidadamente, ha 

olvidado alguna otra vez. Así, esas correlaciones numéricas, pueden poner en evidencia, a 

partir de problemas clásicos, como el problema de la partícula en la caja, los números adi-

mensionales de la realidad Evideónica, relacionándolos con simples ángulos que son los úni-

cos descriptores reales de todo el holograma. 

Tales ángulos, pueden ser vinculados a los valores numéricos de las frecuencias de todas las 

notas de la escala temperada a 432 Hz y todo el universo evideónico parece responder en 

armonía con esa frecuencia que no nace de una idea vacía de la new age sobre la música 

sino del análisis de la complejidad del fractal evideónico.  

Todo eso servirá para idear un dispositivo que produce un Zero Point Energy (ZPE) capaz de 

explicar algunas fenomenologías todavía poco conocidas que van desde el movimiento de los 

ovnis a la traslación en el espacio-tiempo de la información, del uso de las frecuencias biaura-

les, hasta los fenómenos erróneamente definidos como paranormales, que, en cambio, pare-

cen muy normales. 

Más adecuadamente, el funcionamiento de ese dispositivo no puede ser puesto en discusión 

porque se basa en principios bien conocidos de física, incluso si no han sido completamente 

clarificados de manera definitiva. En cambio, se podrá discutir sobre la mejor manera de cons-

truir esta propuesta de dispositivo, pero no tiene sentido poner en duda el funcionamiento y el 

principio del mismo.  

Estoy limitado a juntar las observaciones hechas por otros que no se dieron cuenta de que ya 

tenían en sus manos la resolución del problema.  

Digo esto porque todavía no he tenido el placer de encontrar a alguien que haya tenido la 

bondad de indicarme errores o incongruencias con respecto a los trabajos anteriores, sino que 

algunos simplemente se han limitado a decir que se trataba de cosas absolutamente incorrec-

tas, conteniéndose al indicarme con aportes científicos lo que estaba incorrecto.  

Por lo tanto, para aquellos que van a leer este trabajo, deseo destacar que ha sido escrito pa-

ra que lo comprenda la gente común y no aceptaré críticas sobre el formato que he utilizado o 

sobre el hecho de que he mezclado física cuántica, mito, matemática, geometría y filosofía 

porque pienso que la ciencia real no tiene compartimentos preferenciales y pienso que la divi-

sión y la creación de tales compartimentos solo ha reducido al hombre a especializarse y no a 

adquirir conciencia de sí, según los cánones dictados por el segundo principio de la termodi-

námica.  

Soy bien consciente de que no basta con leer sino que se necesita entender y también sé que 

si no existe toma de conciencia no se puede entender, por lo tanto, concluyo sosteniendo que 

para los lectores que manifiestan dudas sobre el contenido real de las cosas que expongo, 

busquen dentro de sí las respuestas que faltan realizando en sí mismos un Triade Color Test 

Dinámico Flash, que los llevará a adquirir la conciencia necesaria para preguntarse a sí mis-

mos dónde está la Virtualidad, y no buscar las respuestas precocidas en los libros de escuela 

porque, a menudo, nos hacemos daños solos tomando grandes equivocaciones que, en todo 

caso, luego son corregidas, casi siempre con dolor. 



El Evideon se escucha sintonizado a 432 Hz. 
"Cada vibración en este universo tiene color y sonido. 

Toda idea particular y, por lo tanto, toda idea tiene un sonido vibracional". 

Shrii P.R. Sarkar 

 

Introducción. 

En mis artículos anteriores que describen el mundo evideónico, el modelo del Universo Holo-

gráfico, Fractálico, Adimensional, hemos visto el modo de verificar que existen fuertes relacio-

nes entre las cifras que componen los números que describen el Evideon, y algunos números 

que encontramos en la tradición mitológica de este planeta. En el mito, es necesario recordar-

lo, existe la imagen atemporal del Universo mismo e inconscientemente, el hombre que es el 

creador inconsciente del universo mismo, mediante la descripción del mito, de algún modo, 

dice cómo lo ha creado.  

Por ende, en los números del mito tendríamos los números en los que se basan la matemática 

universal, la física y la geometría. En otras palabras, si este enfoque a la realidad fuese co-

rrecto, podemos pedirle ayuda a la interpretación correcta del mito para comprender lo que la 

física moderna no es capaz de describir actualmente.  

Anteriormente hemos mostrado que en las tradiciones mitológicas de la Creación universal se 

expresaban, en diversas culturas, algunos conceptos de los que la física moderna se ha apo-

derado hoy, haciéndonos creer, que esos conceptos, han sido sacados de pasos matemáticos 

bastante difíciles, extraídos del profundo estudio de la materia. Creo sustancialmente que el 

profundo estudio solo sirve para obtener los prerrequisitos generales que ayudarán a nuestra 

mente a comprender y a recordar lo que ya hemos creado inconscientemente, por lo tanto, 

sacando a la luz de nuestra toma de conciencia el recuerdo de lo que en realidad siempre 

hemos sido: los creadores de todo el universo.  

Entonces podemos tratar de descubrir los números "mágicos" que ya están dentro del mito, 

pero que también aparecen en las formulas de la física moderna. 

 

El problema de la partícula en la caja.  

Uno de los principales problemas de física cuántica que puede ser tomado en consideración 

para nuestros fines es el así llamado Particle In Box (PIB) o el comportamiento de una partícu-

la elementar encerrada en una caja de la que no puede salir.  

Tal problema preveía comportamientos complejos para poder ser resuelto, aunque la banali-

dad y la simplicidad del modelo usado fuera desconcertante.  

Se trataba de verificar si se podía comprender qué energía tenía una partícula en una caja, 

por ejemplo, un electrón o un fotón, con potencial infinito, es decir, con las paredes tan altas 

que, de todas maneras, habría impedido la posibilidad de que la partícula pudiera saltar fuera 

de la caja misma.  

El problema era importante porque una caja podía ser un orbital molecular o atómico, pero 

también todo el universo y tener a disposición un modelo que nos permitiera prever los valores 

de las energías puestas en juego a nivel de cuántica habría resultado extremadamente útil. 

El problema matemático era tan complicado que al inicio se decidió describir solo una hipotéti-

ca caja mono-dimensional de longitud L que contenía una partícula de masa m cuyos valores 

de energía E eran dados por la resolución de un Hamiltoniano cuyos autovalores respondían a 

una formula general del tipo: 

 

E= n2h2/8mL2 

 

donde los valores de n son los valores enteros positivos, incluido el cero, que puede asumir el 

número cuántico principal n.  

De la observación consciente de esta fórmula se evidencia de inmediato que esa fórmula no 

tiene mucho sentido porque no es posible confinar una masa m en una sola dimensión, por-

que el concepto de masa dice que esa debe ocupar un espacio-tiempo tridimensional. El he-

cho de que la solución del problema de la partícula en la caja dé resultados atendibles, a pe-



sar de ser aproximaciones de la realidad, nos hace entender que el problema de la masa con-

finada no es importante y todo eso nos lleva nuevamente a una sola conclusión. La masa, in-

cluso si aparece en las fórmulas no sirve porque esa no existe en la realidad universal. Ade-

más, se debe observar que el universo evideónico es adimensional.  

Sustancialmente, podíamos realizar algunas sustituciones triviales en esta primera fórmula y 

volverla todavía más genérica, donde no aparecerían masas de ningún tipo y todo fuese rigu-

rosamente adimensional. 

 

 

                                                                    

 

 

 

 

 

 

Esta expresión puede ser tomada como definición de la unidad del fractal holográfico evideó-

nico expresada en términos de números puros (ángulos). A 13.5, unidades evideónicas cuan-

tizadas (ver Evideon, del mismo autor) correspondería una expresión del tipo  

 

 
 

No debe parece una coincidencia que en el problema de la partícula en la caja aparezca el 

número 108. De hecho, en la tradición mitológica ese posee muchos significados. El 108 es 

considerado "número sagrado" en muchísimas religiones como el Hinduismo, el Budismo, el 

Sijismo, el Jainismo, etc... En muchas regiones de la India está ligado a las practicas del yoga 

y del Dharma. 

• Es el número de granos del Mala, el rosario indio y el Akṣamālā budista. 

• Las deidades hindúes tienen 108 nombres. Recitar estos nombres, a menudo contando 

los 108 granos del Mala, se considera sagrado y se repite con frecuencia durante las 

ceremonias religiosas. 

• En el Srimad Bhagavatam, Krishna es descrito mientras baila con 108 gopis (pastoras 

de vacas) en la ciudad de Vrindavan, para luego casarse con 16.108 esposas en la 

ciudad de Dwaraka. 

• En el Shivaísmo, Shiva Nataraja es representado durante la realización de su danza 

cósmica en 108 karana (posturas). 

• Es el número de pecados en el budismo tibetano. 

• Es el número de las estrellas consideradas sagradas en la astrología china.  

• En Japón, a fin de año, una campana suena 108 veces para saludar el nuevo año. Ca-

da golpe representa una de las 108 tentaciones materiales que una persona debe re-

sistir para alcanzar el Nirvana. 

• Este es el número de Al-Kawthar, la más corta entre la Sura del Corán. 

• Hay 108 líneas de energía, o nadis, que convergen para formar el chakra del corazón. 

• 108 es un número "Harshad", lo que significa que es un número divisible por sus figu-

ras. Harshad significa "gran alegría" en sánscrito. 

• El diámetro del Sol es 108 veces el diámetro de la Tierra. 

• La distancia entre el Sol y la Tierra es 108 veces el diámetro del Sol. 

• La distancia media de la Luna desde la Tierra es 108 veces el diámetro de la Luna.  

• En astrología, se dice que la plata metálica representa la luna. El peso atómico de la 

plata es 108. 

• El número 108 simboliza la unión de Shiva y Sakti: la Creación del Mundo. 

• Son 108 los granos de un mala (rosario usado para contar las repeticiones de los man-

tras). 

(factor de conversión adimensional)  



A primera vista todo eso podría ser interpretado como un sinsentido matemático, o una ca-

sualidad. No obstante, es bastante extraño que poniendo n con un valor de 7 (recordemos 

que según la idea del universo fractálico ese tiene 7 niveles principales energéticamente 

definibles) la relación λ/L vale 1.484615 unidades y que, si admito que el valor de L es 

igual a 243 unidades iguales a la longitud del eje evideónico de la energía, λ se vuelve 

igual a 360.76 (sería exactamente 360 si la relación λ/L fuese igual a 1.48). 

Se debe recordar que todos los valores evideónicos son la representación de lo único que 

existe en esta representación: es decir, ángulos. 

Una caja mono-dimensional de lados iguales al eje de la energía describe también un án-

gulo redondo. También es interesante notar que si se representa el universo como un esfe-

roide, ese, desde un punto de vista evideónico, tendría un radio medio de (1.618033x2 + 

1,215)/3 = 1.484 unidades evideónicas.  

La primera impresión que se tenía de esta simple declaración era que los números del 

problema de la partícula en la caja estaban ligados a ángulos precisos.  

De hecho, la siguiente tabla muestra este tipo de correlación férrea.  

Teniendo constante el valor de 360 como valor angular para un ángulo redondo, cambian-

do el valor del número cuántico principal n de 1 a 12 se nota que el valor L representa la 

longitud de la hipotética caja mono-dimensional relativa a ese nivel de valor n cuántico 

(energía correlacionada). 

Pero este valor L en realidad estaría ligado a 3 contribuciones a lo largo de los ejes x, y, z 

del espacio-tiempo. El modelo planar tendría una contraparte en la realidad virtual donde 

los 3 componentes, en los 3 ejes espacio-temporales, serían idénticos. En ese contexto, 

en la última columna de la tabla, se muestra que el número cuántico n está relacionado, 

angular y precisamente, a múltiplos de 60 grados. 

Por lo tanto, la relación final para un valor de E = 13.5 mantenido constantemente sería:  

 

l = 60n 

 

El plano espacio-temporal del universo evideónico se podría describir como una caja cúbi-

ca cuyos lados serían valores angulares cuya amplitud sería proporcional cuánticamente al 

número cuántico principal n.  

 
Tabla de valores de la partícula en la caja evideónica relativos a ángulos en el espacio-tiempo. 

 

 
 

 



• El análisis de los números y de las cifras que componen estos números nos da la oportu-

nidad de hacer diversas especulaciones:  

• Todos los números son divisibles por 3 (números evideónicos). 

• Todos los ángulos son múltiplos de sesenta. 

• Los valores vinculados a la energía son cuantizados pero expresables bajo forma de ángu-

los. 

• Los valores de la tercera columna desde la izquierda son significativos del mundo evideó-

nico y ponen en evidencia nuevamente el número 108 pero también el 4.32 que, como ve-

remos en un momento, se convierte en el número base de la complejidad fractálico del 

universo.  

• El número 3 es exactamente el valor de la [tg(60)]2. 

• El valor de 1.6875, veremos en un instante, que está ligado a la relación entre los ejes del 

espacio-tiempo y de la energía de Evideon siendo que 432/256 = 1,6875, [2^1, 6875 = 

0,75488], donde 432 son los Hz del quinto La y 256 son los Hz teóricos del quinto Do, en la 

escala musical, basada en el fatídico 432. Todo eso nos hace pensar que la escala musi-

cal es una expresión de la realidad virtual y, si existe una polémica tras la frecuencia que 

se utiliza como estándar musical internacional, este aspecto no es desatendido porque, de-

trás de este problema, existe otro que trataremos en un momento.  

• También se debe notar que el número 1.(33) muestra un inverso que es 0.75 preciso. Este 

número como exponente de la base 2 proporciona el valor de 2^0.75 = 2^(243/324) = 

1.681792830 que es la relación actualmente utilizada entre el La y el Do de referencia te-

niendo en cuenta que existen doce semi-tonos entre una octava musical y la siguiente. Por 

lo tanto, si la relación real entre el 432 y el 256 establece que la escala musical está carac-

terizada por el número 0,75488, así el universo evideónico se podría caracterizar fractáli-

camente por un número igual a 0,75000. 

• Esos números representan el valor de una escala musical bien temperada y así se podría 

descubrir que este temperamento no es tan correcto respecto a los valores que el fractal 

evideónico nos recomienda utilizar para obtener una música "en fase" con las frecuencias 

de nuestros lóbulos cerebrales, incluso si están ligados evidentemente a las dimensiones 

del Universo evideónico mismo. 

 

El problema de la indeterminación del espín.  

En el problema de la partícula en la caja aparece la constante de Planck que, además, como 

valor numérico aparece en prácticamente todas las fórmulas de física cuántica más importan-

tes. Tal valor, tiene diferentes significados y uno de estos es aquel que representa un modo 

para medir el espín de las partículas elementares como, por ejemplo, los electrones y los foto-

nes. Se trata fundamentalmente de una unidad de medida de helicidad del fotón.  

El espín es un vector que sustancialmente representaría la rotación en el espacio de la partí-

cula subatómica alrededor de un eje suyo. Ese vector tendría una inclinación en el eje de la 

energía puesta verticalmente, respecto al eje del espacio puesto horizontalmente. El compo-

nente vectorial de este vector a lo largo del eje del espacio constituiría la helicidad de la partí-

cula que también nos da una idea de la dirección del movimiento de esta última.  

https://www.physicsforums.com/threads/photon-helicity.247570/. 

“El vector del espín siempre está en un ángulo hacia el vector de propagación, de modo que 

su componente en la dirección de propagación sea ±ℏ y su magnitud sea ℏ[√s(s + 1)] = ℏ√2.” 

La paradoja EPR prevé que no se puede tener información sobre el valor del espín al mismo 

tiempo en dos ejes perpendiculares entre sí de dos partículas entrelazadas a causa del princi-

pio de indeterminación de Heisenberg.  

La desigualdad de Bell (http://xoomer.virgilio.it/paaccom/Teorema_Bell.htm), demuestra cla-

ramente que, el hecho de que exista una indeterminación de este tipo prevé, como única solu-

ción, que el Universo se pueda describir por una física cuántica prevista para que esa descri-

ba un universo rigurosamente no local, donde el espacio y el tiempo son formalmente holográ-

ficos. 

https://www.physicsforums.com/threads/photon-helicity.247570/
http://xoomer.virgilio.it/paaccom/Teorema_Bell.htm


El universo evideónico toma en cuenta este hecho. De hecho, podemos recalcular con los 

números del Evideon, la constante de Planck de dos modos distintos.  

El primer modo para calcular el valor de la constante de Planck es poner sobre el eje de la 

energía su valor igual a 1,23 unidades evideónicas (la mitad exacta de la mínima longitud po-

sible del eje de la energía), teniendo presente que en el eje del espacio tendremos un valor 

que en realidad es la proyección de un vector colocado en el espacio-tiempo. Aunque si el 

valor del vector puesto a 45 grados, entre los dos ejes de energía y espacio, fuese exacta-

mente la sección áurea, igual a 1.62 unidades evideónicas, para el teorema de Pitágoras, or-

denada como proyección de ese valor, asumiría el valor de h/2π igual a 1.05457, a menos 

que, como de costumbre, sea un factor igual a 10-34 ligado al valor de las unidades de medida 

impuestas por nuestra percepción, pero que en realidad son totalmente inexistentes. 

 

 
 

Una segunda modalidad para calcular el numero de la constante de Planck, es entregada por 

la ecuación de Heisenberg donde: 

 

∆t∆E = h 

 

donde, introduciendo los valores provenientes del modelo evideónico, es decir, (29)1/2 para el 

tiempo y 1,2304 para la energía, descubrimos que el valor de h se vuelve igual a 6.6206 mul-

tiplicado por la constante dimensional habitual. Recordemos aquí que la raíz cuadrada de 29 

deriva de la suma de los vectores 3, 4 y 2, donde el vector suma es dado por la raíz de 29 e 

imita el valor del tiempo de Planck. Además, se debe notar que el valor de la energía adopta-

do (1,23) corresponde a un eje de la energía igual a 246 unidades evideónicas y no a 243 co-

mo en el mundo evideónico base.  

La observación resultante de eso nos hace notar que la relación entre la amplitud de la rela-

ción entre espacio-tiempo y energía, en este caso, sería dada por la relación 324/246 = (3)1/4 

con una precisión del 99.7%. 



El valor de la raíz cuadrada de 3 está ligado al valor de tangente del ángulo de 60 grados, 

donde [(tg(60)]2 = 3 y tal valor parece ser fundamental en el cálculo de los distintos niveles 

energéticos en el problema de la partícula en la caja.  

Por otra parte, si es claro en este punto que la perfecta igualdad de los números calculados 

por la física está en acuerdo con los números dictados por el modelo evideónico, no se nos 

puede escapar que los dos cálculos son totalmente independientes entre sí.  

Por lo tanto, en el universo evideónico el espín sería un vector en el espacio-tiempo y existiría 

en este dominio como proyección de un vector con un componente también en el eje de la 

energía. El vector tendría un componente en el eje del espacio y este componente debería 

dividirse en 3 direcciones espaciales ubicadas por convención a 90 grados entre sí. Es como 

si se tuviera un paralelepípedo y se debieran calcular los valores de los tres ejes conociendo 

la diagonal. 

 

 
Está claro que, al conocer 2 direcciones, el valor de la proyección en el tercer eje permanece 

indeterminado, pero esto no significa que el principio de indeterminación exista. Todo eso po-

ne en relación el hecho de que se necesita considerar el vector h, con componentes espacio-

temporales y energéticos mientras que actualmente solo se quiere ver en el dominio espacial.  

En acuerdo con esta visión de las cosas, aparece la última investigación publicada en Nature.  

El autor principal se expresa así:  

"El principio de indeterminación de Heisenberg vincula dos cantidades para describir comple-

tamente un sistema físico. 

Esto vale para la posición y la velocidad de un átomo, pero también para la amplitud y la fase 

de una señal.  

Al conocer precisamente una de estas 2, la otra se vuelve indeterminada, por lo que es impo-

sible describir completamente nuestro sistema. Sin embargo, otros sistemas físicos, como, por 

ejemplo, el espín de un átomo, no son descritos por dos, sino más bien por tres cantidades, 

como, por ejemplo, las tres direcciones espaciales sobre las que se puede orientar el espín. 

Estos son descritos por una relación de indeterminación un poco más general que vincula las 

tres cantidades del espín: la relación de indeterminación de Robertson-Schrödinger. 

También en este caso resulta imposible conocer exactamente todo el sistema, es decir, las 

tres orientaciones del espín, aunque se pueden conocer casi precisamente dos de esas.  

Y esas dos son suficientes para conocer la amplitud y la fase de una señal detectada por los 

átomos con extrema precisión, que es aquello en lo que estamos efectivamente interesados.  



En pocas palabras, si el espín tiene tres componentes direccionales, pero si solo se pueden 

verificar dos de ellos, entonces se estrecha la esfera que prevé la existencia de tres direccio-

nes y se trata de transformarla en un plano existencial donde solo dos direcciones existirán 

mientras se sabe que la tercera será cero (o casi cero)". 

A la izquierda está la representa-

ción esquemática de la evolución 

(la espiral azul) de un espín y de su 

incerteza mientras orbita en un 

campo magnético. La incerteza, 

inicialmente igual en todas las di-

recciones, es aplastada y confina-

da solo en el componente exterior 

de la planta, volviendo extremada-

mente fiables los dos componentes 

en la planta. 

http://www.media.inaf.it/2017/03/22

/icfoindeterminazione-heisenberg/. 

El concepto de este trabajo sus-

tancialmente incorpora la idea de 

que la realidad virtual basada en 

tres componentes puede ser total-

mente determinada encargándose 

de tomar conciencia de esa. 

Recordemos en este instante que a nivel de nuevos descubrimientos en física ya hemos pues-

to atención en el hecho de que los científicos modernos proveen y realizan experimentos en 

los que se va más allá de la indeterminación de Heisenberg (ver Evideon 3 del mismo autor y 

la literatura citada allí).  

http://www.nature.com/nature/journal/v543/n7646/full/nature21434.html  

 

Algunas interesantes relaciones numéricas. 

En el universo evideónico los números y las cifras que componen estos números están casi 

mágicamente ligados entre sí por relaciones imprevisibles. Algunas de esas son resumidas a 

continuación:  

 

(108)1/13,5 = (2)1/2 aproximación del 99.95% 

 

108/1.62 = 66,6(6) 

 

(108)1/Ф = 18 con Ф = 1.62 aproximación al 99.98% 

 

18 = Ф6 con Ф = 1.62 aproximación al 99,60% 

 

22x1.62x1.08 = 7 con una aproximación del 99.98% 

 

432x90/360 = 108 

 

Además, es interesante notar que, en la penúltima igualdad, los números importantes que de-

terminan la construcción del fractal universal, es decir, el 7, el 2 y la Sección Áurea, están re-

lacionados entre sí. En cambio, en la última igualdad se tiene la idea de que el universo evi-

deónico es descrito solo por números que representan ángulos, que pueden ser puestos en 

relación con valores de frecuencia, como veremos en breve. 

 

 

 

http://www.media.inaf.it/2017/03/22/icfoindeterminazione-heisenberg/
http://www.media.inaf.it/2017/03/22/icfoindeterminazione-heisenberg/
http://www.nature.com/nature/journal/v543/n7646/full/nature21434.html


El mundo evideónico está hecho solo de ángulos. 

El mundo evideónico está relacionado con la descripción de vectores geométricos que se ex-

presan con números, cuyas cifras, a veces representan vectores en secuencia fractálica. Es-

tos números son interpretados de modo dual, como frecuencias en el plano espacio-temporal, 

o como ángulos. El concepto de frecuencia está vinculado con la idea de la vibración y todo 

eso que existe se puede describir con una fórmula que expresa una oscilación. De esta osci-

lación depende la forma que nuestro cerebro le da a las cosas que lo rodean, es decir, como 

es interpretada la realidad virtual, no local, por medio de los lóbulos derecho e izquierdo del 

cerebro.  

En cambio, el concepto de ángulo es más sofisticado en el mundo evideónico. Se debe tener 

presente que en el pasado alguien se dio cuenta que existía alguna relación entre ángulos y 

frecuencias que podrían estar correlacionadas entre sí a través de una recta genérica.  

http://www.trigunamedia.com/science/geocolor/. 

Por ejemplo, la NASA ha estudiado el problema y ha descubierto una relación lineal entre co-

lores y frecuencias. 

 

 
 

Esta relación, si por un lado confirma la hipótesis efectuada por nosotros en nuestros trabajos 

anteriores, no entrega datos sobre la naturaleza de porqué existe una relación así.  

http://www.trigunamedia.com/science/geocolor/


Se supone que existe una relación entre percepción del color y Conciencia que permite des-

cribir los colores, como percepciones en el espacio, como operadores geométricos. 

 

 
 

Además de los colores visibles, también las frecuencias sonoras audibles están relacionadas 

entre sí y unidas a valores angulares a través de una ecuación lineal. 

 

 
 

Es cada vez más evidente que los números evideónicos, bajo forma de vectores, representan, 

de algún modo, frecuencias y ángulos. 

Con respecto a las frecuencias sonoras, era de esperárselo ya que las notas musicales están 

relacionadas entre sí de varios modos, por ejemplo, usando la Sección Áurea, como está 

mostrado en el siguiente gráfico: 



 
 

http://www.schillerinstitute.org/fid_91-96/fid_911_jbt_tune.html?redirect=false  

Sin embargo, lo que le falta a este modelo es una verdadera ecuación matemática. 

Por este motivo hemos vinculado los números ligados a los vectores de los ejes de Evideon 

con ángulos y hemos encontrado las siguientes relaciones fuertes: 

Los números del universo evideónico han sido correlacionados con ángulos y el resultado es 

asombroso. 

 

 

http://www.schillerinstitute.org/fid_91-96/fid_911_jbt_tune.html?redirect=false


 
 

La correlación entre ángulos y números evideónicos resulta perfecta si no consideramos el 

primer número ligado al eje de la energía y correspondiente al color magenta (valor 396). 

Considerando este número dentro de la secuencia de números se produce una leve reducción 

del índice de correlación que se aleja del valor unitario R2. 

Tal discrepancia, como es mostrada por los siguientes datos: 

 

 
 

parece recalcar una distorsión del modelo evideónico sobre todo ligada a las dimensiones del 

eje de la energía, como fue evidenciada anteriormente durante el cálculo del valor numérico 

de la constante de Planck. Además, se debe notar que la ecuación de la recta de best fitting, 

igual a:  

 

Y = 1.2076X +309.6 

 

equivale a escribir una recta del tipo:  

 

0.828Y = x +256 



 

poque: 

 

256x1.2076 = 309.15 

 

donde 256 representa la frecuencia en Hz, del quinto Do de la escala musical pitagórica, que 

corresponde a un quinto La, igual 432 Hz. Mientras que la tangente de 309.15 es igual a -

1.22830 que corresponde a un valor de intercepción que imita el valor del eje de la energía 

1.23 (con el valor de -1.22830, el valor de la sección áurea sería calculado como 1.61890, en 

vez de 1.62). 

En la recta que vincula los números evideónicos con los ángulos formales de 90 grados suge-

ridos en nuestro modelo, es clara la fuerte relación entre posición en el espacio evideónico, 

entre ángulos y vectores. Podemos concluir que existe una relación entre colores, frecuencias 

y posiciones espaciales en el universo evideónico y teniendo presente que tal universo es la 

representación de una cinta de Moebius, para un giro total que vale 720 grados, para regresar 

al punto de partida, podemos comprender que la NASA efectivamente haya resaltado esa co-

rrelación, aunque sin tener a su disposición los datos relativos a la geometría evideónica (ca-

da semi-tono esta distanciado a 60 grados del siguiente). 

 

 
 

Por lo tanto, la música no sería más que el enésimo aspecto de un holograma fractálico donde 

las frecuencias musicales no serían más que el espejo de la estructura evideónica. 

 

Orden de complejidad del universo fractálico.  

Debemos preguntarnos porqué la realidad está totalmente conectada en todos sus aspectos 

más diversos haciendo posible las relaciones geométricas musicales con los niveles energéti-

cos subatómicos. Si el universo es un fractal estará constituido de bloques, todos iguales, que 

seguirán las mismas reglas. El fractal que derivará estará caracterizado por un orden de com-

plejidad llamado D. Ese orden de complejidad será la clave de lectura base de todos los fe-

nómenos que ocurren dentro del universo evideónico. 



Establecer cuál es el orden de complejidad del universo en el que vivimos no es fácil. La NA-

SA, a través de imágenes del Hubble, habría establecido que el orden de complejidad del uni-

verso tiene un valor de aproximadamente 1,2... 

http://www.scienzaeconoscenza.it/blog/scienza_e_fisica_quantistica/universo-frattale. 

Basta pensar que, si consideramos un volumen esférico de radio R centrado en una galaxia 

elegida al azar, la masa contenida allí, para una distribución homogénea de materia, o sea 

caracterizada por una densidad constante, crece con el cubo de la dimensión lineal: 

 

M∝R3 

 

En cambio, para los fractales, dado que se encuentran muchos vacíos en el volumen que los 

contiene, la masa se vuelve proporcional a cierta potencia D del radio R, llamada precisamen-

te "dimensión fractal" 

 

M∝RD 

 

por lo cual, en general, resulta D<3.  

Sorprendentemente, los resultados de las observaciones en la distribución de las galaxias 

(con R < 20 Mpc) y en los cúmulos de galaxias (con R<100 Mpc), indican una misma dimen-

sión fractal D ≅ 1,2. 

 

 
Modelo fractal del Universo y Energía Oscura, Tedesco L., Cagnetta F. M., Univ. Estudios de Bari – A.A. 2011–

2012; La Estructura Fractal del Universo, P.H. Coleman, L. Pietron 

 

Desde este punto de vista se destaca que el número D aproximadamente igual a 1,2 también 

podría ser adoptado por el universo evideónico porque muchos de los números evideónicos, si 

son elevados a valor medio D, asumen valores enteros significativos: 

 

π1.2110 = 4 

 

S1.2116 = 40 con S (entropía) = 21 (ver Evide-On y la virtualidad aparece, del mismo autor) 

 

Ф1.218 = 1.8 

 

1081.218 = 300 

 

181.21 = 33 

 

Pero en realidad todo eso podría significar cualquier cosa, excepto que números tan precisos 

aparezcan solo por accidente.  

Además, la física moderna, sólo desde un punto de vista teórico, prevé que el valor D debe 

ser igual a 2. 

http://www.scienzaeconoscenza.it/blog/scienza_e_fisica_quantistica/universo-frattale


(https://luth.obspm.fr/~luthier/nottale/arA&A327.pdf) 

(https://link.springer.com/article/10.1023/B:GERG.0000006692.38179.84).  

No obstante, se destaca que, si por una parte la teoría permanece hasta que se encuentre su 

validez en campo, por el otro, la NASA muestra un resultado totalmente diferente. Incluso el 

resultado de la NASA está sustancialmente vinculado con la fotografía del universo como es 

ahora, pero no como el fractal se ha desarrollado en el tiempo. En este contexto, el grado de 

complejidad del fractal estaría ligado solamente a la complejidad espacio-temporal, sin dar 

indicaciones sobre el aspecto energético de nuestro universo. 

En sentido más general, un orden fractálico D se calcula dividiendo el logaritmo del número de 

las celdas que conforman una unidad fractálica, para el logaritmo de la longitud de una celda. 

(http://zibalsc.blogspot.it/2015/02/178-castel-del-monte-e-frattali.html). 

 

 
En el caso del universo evideónico tenemos 8 octantes, cada una con longitud de 1.62 unida-

des evideónicas por lo cual 

 

D = lg 8/lg1.618033 = 4.32 

 

Usando los logaritmos en base dual comenzamos a comprender el motivo por el cual el núme-

ro 432 entra en la matemática evideónica (ver publicaciones precedentes de la serie Evideon, 

del mismo autor). Pero también se comprende un aspecto fundamental de la música moderna.  

De hecho, existe una gran polémica sobre la afinación del quinto La del piano, que suena a 

440Hz pero que una vez, originalmente, era fijado a 432 Hz.  

La música tocada con la afinación a 432 Hz parece ser una música más agradable de escu-

char y, también si de 440 a 432 Hz hay solo 8Hz de diferencia, prácticamente no audible para 

el oído humano, la sensación, para quien toca y quien escucha, es aparentemente muy dife-

rente.  

Se debe tener presente que nuestro cerebro parece coincidir frecuencialmente con las fre-

cuencias a las que está sometido,  

(http://www.marcostefanelli.com/subliminale/mantrasuono.htm) construyendo una especie de 

resonancia cerebral. Si el universo está fractálicamente construido sobre un valor D igual a 

432 también nuestro cerebro tendrá como frecuencia base un número correlacionado fractáli-

camente con 4.32 y resonará en armonía con una música "armónicamente en fase" con el 

universo mismo. 

http://www.schillerinstitute.org/fid_91-96/fid_911_jbt_tune.html?redirect=false. (based on a 

speech given by the author, Director of the European Fusion Energy Foundation, at an April 

https://luth.obspm.fr/~luthier/nottale/arA&A327.pdf
https://link.springer.com/article/10.1023/B:GERG.0000006692.38179.84
http://zibalsc.blogspot.it/2015/02/178-castel-del-monte-e-frattali.html
http://www.marcostefanelli.com/subliminale/mantrasuono.htm
http://www.schillerinstitute.org/fid_91-96/fid_911_jbt_tune.html?redirect=false


1988 Schiller Institute conference on scientific tuning held in Milan, Italy. It appears also in the 

Institute's "Manual on the Rudiments of Tuning and Registration). 

También ahora se descubre porqué las notas musicales deben depender fundamentalmente 

de la matemática de Pi griego y de la Sección áurea, que son los números fundamentales so-

bre los que se basa la geometría evideónica. 

Por lo tanto, no nos debería extrañar porque: 

 

Ф4.32 = 23 

 

Pero, mientras que antes de este artículo nadie había formalizado matemáticamente esas evi-

dencias, ahora tenemos una clave de lectura universal constituida por la geometría del Evi-

deon, que describe todo eso que se sabía, pero que no podía ser demostrado a causa de la 

falta de un modelo global fractálico, de geometría y simetría conocido. 

 

Relaciones entre frecuencias musicales y el mundo de Evideon. 

La idea de estudiar el problema de las afinaciones de las escalas musicales y ponerlas en re-

lación con nuestro universo ha sido el paso sucesivo de nuestra investigación. No hace falta 

decir que si el universo es un fractal y si ese está relacionado con el número 4.32, entonces 

se debe dar una mirada a los problemas surgidos con las escalas musicales y tratar de enten-

der lo que está tras la diatriba que, actualmente, forzada y aparentemente sin causa, obliga a 

la gente que toca a 432 Hz, a acordar los instrumentos a 440 Hz. Además, el análisis de las 

frecuencias de las notas, siendo que el universo es fractálico, podía darnos información más 

interesante sobre todo nuestro hábitat virtual.  

Como ya he podido dilucidar en uno de mis artículos anteriores (El espacio de los sonidos), 

las notas, originalmente 6 y no 7 (el Si es introducido posteriormente), parten de una escala 

musical, llamada "solfeggio" y que ya no se usa, porque no existen pruebas que confirmen 

esta hipótesis, que se basaría en el Do a 396 Hz. Los posteriores tonos habrían sido, casual-

mente, los números que caracterizan los ejes del Evideon. 

 

 
 

Posteriormente, Pitágoras construyó una escala musical basada en las potencias de 2 que 

veía el quinto Do a 256, (28) Hz. 

Cuando se estableció que los semi-tonos debían ser 12 en total, se comprendió que, si el 

quinto La estuviera a 432 Hz, las cosas encajarían bien y se temperó posteriormente la escala 



musical, tratando de evitar que se creen asonancias no agradables en los acordes complejos. 

http://www.paolobenda.it/bancadelsuono/note.html. 

En ese contexto, la escala es temperada y mejorada distanciando los distintos semi-tonos de 

cantidades siempre iguales en frecuencias, relacionando todo con algunas fórmulas.  

http://www.amadeux.net/sublimen/dossier/musica-intonazione-432-hz.html. 

En la escala temperada, los intervalos entre dos notas sucesivas son siempre iguales. El in-

tervalo de octava es dividido en 12 intervalos de un algún semi-tono. La octava es subdividida 

en doce semi-tonos iguales, por lo que el intervalo de un semi-tono es igual a: 

 

 
 

A continuación, adjuntamos la tabla de las frecuencias y de las notas de la escala temperada 

actual. 

 

 
 

De un análisis de estas frecuencias numéricas podemos efectuar inmediatamente algunas 

observaciones importantes que enlistamos ahora:  

 

• En la tabla encontramos todos los números del Evideon, por ejemplo, los distintos La 

de las diferentes octavas inician con el La a 13.5 Hz. 

• La relación entre 432/256 = 1.6875 es el mismo número que aparece en la tabla de los 

valores del problema de la partícula en la caja para n = 8. 

• Los semi-tonos son doce y el valor de 21/12 = 20.08(3) vale exactamente 1.059463. 

• Los números de la tabla no son perfectos porque derivan de oportunas aproximaciones 

que hacen que la tabla sea "equitativa". 

 

Analogías entre las frecuencias musicales y el mundo Evideónico. 

Al final, la relación entre el número 432 y el 256 establece la relación frecuencial dentro de 

una octava y 2 elevado a un duodécimo establece la relación frecuencial entre un semi-tono y 

el siguiente. 

Por lo tanto: 

http://www.paolobenda.it/bancadelsuono/note.html
http://www.amadeux.net/sublimen/dossier/musica-intonazione-432-hz.html


 

21/12 = 1.0594630 

 

432/256 = 1.6875 

 

Pero en este punto nos damos cuenta de que estos números también son obtenidos por la 

geometría evideónica. De hecho, el número 1.6875 cuyo logaritmo de base dos vale 

0.7548875 es definitivamente similar al número 1.68179 cuyo logaritmo vale exactamente 

0.75. 

El valor 075 se obtiene elevando 2 a la potencia de 3/4, que representa la relación entre las 

amplitudes de los ejes del espacio-tiempo y de la energía.  

 

20.75 = 2243/324 = 23/4= 1.681792839 

 

Por lo tanto, el universo evideónico estaría sustancialmente afinado con la misma escala mu-

sical excepto por pequeñas diferencias totalmente insignificantes e inaudibles para la música 

moderna. De hecho, trabajando a 432 Hz en el segundo caso, tendremos un quinto Do con 

una frecuencia igual a 256.8687 comparado con el teórico pitagórico a 256Hz y con el ecuali-

zado a 256.8341. 

Se comprende perfectamente que utilizando las relaciones que derivan de la geometría evi-

deónica no tendríamos cambios apreciables a nivel audible. Por ende, es altamente probable 

que los verdaderos valores que se deben adoptar serían aquellos ligados a la geometría evi-

deónica y no a aquellos obtenidos antes por Pitágoras y luego finalmente ecualizados. 

 

¿Por qué hay siete notas? 

La pregunta no es retórica. En la evolución musical, el modelo con 7 notas hoy ha sido feliz-

mente adoptado por todos y nos debemos preguntar por qué no ha sido adoptado un modelo 

alternativo, por ejemplo, con 8 notas. El ser humano, incluso inconscientemente, es el creador 

de su universo, que siempre ha sido creado inconscientemente en base evideónica. En ese 

contexto, el modelo musical se adapta cada vez más a las exigencias de simetría de nuestro 

cerebro que, estando basado en números evideónicos y en el valor de la complejidad fractáli-

ca D = 4.32, ha creado inconscientemente algo que lo recalcara, creando un modelo que le 

permita al cerebro resonar armónicamente con ese. Así que terminamos manipulando un te-

clado de piano que tenía 7 notas, pero tenía que tener otras 5 teclas. En realidad, las notas 

serían 12, por lo tanto, como está hecho un teclado, pero es importante que existan 12 espa-

cios entre una octava y otra, porque los semi-ejes del Evideon son 6 y las notas tocables no 

habrían podido ser más que un múltiplo de 6.  

Además, inconscientemente se elegía sistematizar los semi-tonos, todos distanciados, de tal 

modo que los 12 semi-tonos crearan geométricamente valores angulares correspondientes a 

las frecuencias evideónicas bien precisas (60 grados en la cinta de Moebius). 

Trabajando con los números evideónicos nos damos cuenta de inmediato que las frecuencias 

ligadas al eje de la energía, del espacio y del tiempo se podían relacionar con las frecuencias 

musicales y con los valores de Pi griego y Sección Áurea. 

 

 
 



Donde los valores 9.64365 y 8.1240 representan los valores de las raíces cuadradas de 93 y 

66 que respectivamente corresponden a los valores vectoriales de las frecuencias espaciales 

(espirituales) y temporales (anímicas).  

 

(12+42+72)1/2 = (66)1/2 = 8.1240 frecuencia anímica/temporal 

 

(52+22+82)1/2 = (93)1/2 = 9.64365 frecuencia espiritual/espacial 

 

Junto a esta observación notábamos que existía otra igualdad que ponía en relación la Sec-

ción áurea y Pi griego con la frecuencia mental calculada con los vectores del eje vertical del 

Evideon (eje de la energía): 

 

 
 

Con Fm que vale (32+92 +62)1/2 = (126)1/2 = 11.22497. 

Además, nos dimos cuenta de otra interesante relación numérica que relacionaba la frecuen-

cia mental (eje de la energía) con el número 432: 

 
que habría podido ser generalizada también para los demás valores vectoriales de los ejes 

evideónicos, pudiendo así escribir la relación de un modo genérico: 

 

 
 

Donde Fv representa las frecuencias calculadas en el universo evideónico como sumas vecto-

riales de las cifras que corresponden a los extremos de los semi-ejes mientras fHZ1, son las 

correspondientes frecuencias que percibimos como manifestación de la virtualidad evideónica 

hecha de espacio, tiempo y energía en términos vectoriales pero proyectada solo en el plano 

espacio-temporal. En palabras simples, mientras el número 396 que caracteriza el color ma-

genta en el ápice del eje de la energía, representa un grupo de 3 vectores, cuya "frecuencia" 

es un número en realidad adimensional, ese se manifiesta con su proyección en el plano es-

pacio-temporal y, tal proyección, que somos capaces de percibir como una frecuencia en Hz, 

puede ser calculada con este último algoritmo.  

De hecho, se destaca que los números del universo evideónico deben ser proyectados en el 

plano espacio-temporal para poder entregar un aspecto de ese universo que podemos medir. 

Entonces se encontraba un sistema para transformar los números de los vectores evideónicos 

en frecuencias que tuvieran un significado tangible para el cerebro humano, que es capaz de 

darle la tridimensionalidad a la virtualidad. 

Además, sabíamos de trabajos anteriores (Evide-on: y la virtualidad aparece, del mismo autor) 

que existía una probable relación numérica que regulaba la variación de π con Ф, durante la 

evolución del universo evideónico, que no era estático, sino que partía de una forma esférica 

para convertirse en toroide y volver, al final, a ser una esfera. 

 

 
 

Si, por un lado, ya teníamos una correlación entre Fv y ángulos, todavía faltaba una relación 

entre fHZ y ángulos, para así poder verificar la consistencia de la geometría evideónica, trans-

formando todas las frecuencias del plano espacio-temporal en ángulos, así como hicimos con 

el problema de la partícula en la caja. Una correlación angular de este tipo habría, por un lado, 



confirmado la existencia de esa relación, pero nos habría permitido hacer cualquier cálculo, 

transformando los parámetros actuales (longitud, tiempo y energía) únicamente en ángulos 

adimensionales.  

El algoritmo propuesto es el siguiente: 

 

 
y para demostrar la existencia de este algoritmo le hemos aplicado esa fórmula a los valores 

de los 7 de la escala musical (a partir de la quinta octava con el La a 432 Hz). Los resultados 

de esta operación son resumidos en la siguiente tabla. 

 

 

A continuación, se muestra una tabla análoga calculada en los correspondientes valores de 

los Do: 

 

 

 

La estrecha relación entre los valores de Pi griego en la cuarta columna (exacto hasta las ci-

fras que podemos controlar) le dan una validez irrefutable a nuestra relación angular. Por lo 

tanto, existe una estrecha relación entre frecuencias musicales (y todas las demás frecuencias 

existentes) y valores angulares precisamente definibles en términos de múltiplos de Pi griego.  

La relación utilizada para estos datos entre el La y el Do de la misma octava ha sido elegida 

igual a 1.68179 que es el valor previsto para la geometría evideónica. 

El valor de referencia ha sido el número 13.4955, que, si por un lado imita el valor de 13.4982 

de la tabla de las frecuencias, anteriormente mostrada, por el otro lado está en perfecta sinto-

nía con el número 13.5 que representa la unidad energética cuantizada adimensional del eje 

de la energía. Recapitulando, ahora tenemos a disposición algunos algoritmos que permitían, 

por un lado, describir el mundo evideónico en función de Pi griego; Sección áurea, frecuencia 

de Ánima, Mente y Espíritu, pero también tenemos una tabla de conversión de números evi-

deónicos en ángulos, dentro del mundo evideónico o sólo sobre el plano espacio-temporal. 

 



 
 

Además, se destaca que las fuertes correlaciones entre números y ángulos a menudo se ha-

cen notar de manera no ambigua, sobre todo con los valores de la tangente del ángulo α. 

Por ejemplo, el valor de la tangente de 45 grados expresada en radiantes es igual a Ф, la tan-

gente al cuadrado de 108 es idéntica al cuadrado del valor de la tangente para un ángulo igual 

a 432 y la tangente al cuadrado de un ángulo de 60 grados es exactamente igual a 3 mientras 

la relación entre la tangente de 108 dividido por la tangente de 36 es igual a la Sección áurea 

(ver después). 


